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Oh Creador de un mundo bello 
De las fuentes de agua pura 

Pon en mí el cristal, 
Y de las severas rocas 

Dame el vigor 
 

Oh Creador de un mundo bello, 
Pon belleza en mí. 

Guarda, oh Dios, mi vida entera 
Fuerte, pura y leal. 

 
 
 
 
 
 
 



PRUDENCIA QUE GUÍA 
1 Samuel 25:2-3 

 
1. Introducción. Dios, día a día, ha estado presente en la vida del ser humano, y 
sobre todo en aquellos que lo buscan, Sof 3:17, “Jehová está en medio de ti, 
poderoso, él salvará; se gozará sobre ti con alegría,” no ha dejado de 
manifestarse en nuestras vidas, aunque hemos huido de Él, con gozo ha mostrado su 
fidelidad por medio de Su Hijo Jesucristo quien fue la entrega necesaria para nuestro 
duro carácter que nos llevaba a caer una y otra vez, pero que ahora por gracia nos 
guía en el Espíritu Santo a ser prudentes y para hacer la voluntad del Padre Celestial, 
en lo cual Él se alegra. Los cristianos estamos llamados a ser prudentes: discernir y 
distinguir lo que es bueno o malo, para seguirlo o huir de ello. El mundo, la vida, el 
exterior, el panorama o como lo queramos llamar se coloca frente a nuestros ojos y 
no se detiene para mostrar sus tendencias; malas, egoístas, duras, ingratas, 
insensatas, pero también nuestro Dios se ha plantado en nuestro corazón y mediante 
su Palabra que nos enseña, redarguye, corrige, e instruye en justicia para que nuestra 
vida esté en orden.  
 
2. El panorama: Insensatez o prudencia. 1 Samuel 25:2-3, “…el cual era muy rico, 
y tenía tres mil ovejas y mil cabras. Y aconteció que estaba esquilando sus ovejas 
en Carmel. Y aquel varón se llamaba Nabal, y su mujer, Abigail. Era aquella mujer de 
buen entendimiento y de hermosa apariencia, pero el hombre era duro y de malas 
obras; …” El panorama nos presenta a un matrimonio, un esposo, Nabal, al parecer 
este no era su nombre realmente, pero su comportamiento le había dado un 
sobrenombre por el cual era mayormente conocido, “Insensato”, podemos leer que 
en verdad era insensato, ya que, aun siendo rico, la mayor de sus riquezas no era 
apreciada, su esposa, una persona inteligente y bella, por todo esto Nabal puede ser 
visto como el mundo que no se interesa por la riqueza en Cristo y que solo se detiene 
para hacer notar sus pecadoras tendencias. Por otro lado, está la esposa, una mujer 
de nombre Abigail, 'mi padre es alegría', 'el regocijo de mi padre'. Una mujer prudente, 
que prefiere huir de acciones que hagan más grande los conflictos porque sabe que 
solo traen desgaste, pérdidas, incomodidades, preocupaciones y demás situaciones 
que no hace falta buscar porque no aportan a solucionar nada, v 17. Abigail nos da 
un muy claro ejemplo de lo que los cristianos debemos ser y hacer mientras estamos 
en este mundo.           
 
3. La prudencia nos debe llevara a ser bendición. 1 Samuel 25:8, “Pregunta a tus 
criados, y ellos te lo dirán. Hallen, por tanto, estos jóvenes gracia en tus ojos, porque 
hemos venido en buen día; te ruego que des lo que tuvieres a mano a tus siervos, y 
a tu hijo David.” Prudentes o insensatos; podemos seguir las preferencias de los 
demás o huir de ellas, y cuando decimos huir no se trata de irse y dejar que los 
problemas continúen, se trata de tener una participación activa al no imitarlas e 
interceder para que otros huyan de esas actitudes inadecuadas, eso es parte de estar 



velando, Mat 25:13, y el panorama del mundo sea diferente, es cierto la luz y las 
tinieblas no pueden y ni deben convivir o complementarse, Mat 6:24, todo cristiano 
prudente sabe que la insensatez no debe permanecer, Ecl 2:13, “Y yo vi que la 
sabiduría sobrepasa a la insensatez, como la luz a las tinieblas” LBLA. Esta 
mujer no había dejado a su esposo por más necio e insensible que había sido, no se 
apartó de él y ni lo dejo a su suerte a pesar de sus malas obras, ella sabía que 
necesitaba de alguien que, mediante acciones, 1 Ped 3:1, le hiciera ver su mal estado, 
el cual lo llevaría a la muerte, incluso esta mujer intercede por su esposo para salvar 
su vida, vv 23-27, ella está convencida que su labor está con los débiles espirituales 
como su esposo. Abigail también entiende que nadie debe padecer por el pecado de 
otro, y así lo debemos entender los cristianos, las malas obras de alguien más, por 
más cercano que este a mí, no deben ser excusa para imitarlas. Mat 28:18-20, hemos 
sido enviados a exhortar a los “Nabales de este mundo” a creer en Cristo quien limpia 
toda mala obra de nuestra vida. Por ello la prudencia en este mundo debe contribuir 
a la unión y no a la separación, debe traer salvación y no condenación, debe agregar 
valor y no despreciar, debe llevar al agradecimiento y a no olvidar la ayuda, debe 
significar alegría y no tristeza, no puede ser algo a la mitad, o se tiene el aceite o no, 
o se es de buen entendimiento o no.     
4. La prudencia nos debe llevar a corresponder. 1 Samuel 25:10 “Y Nabal 
respondió a los jóvenes enviados por David, y dijo: ¿Quién es David, y quién es el hijo 
de Isaí? Muchos siervos hay hoy que huyen de sus señores.” De manera general la 
vida y cada aspecto de ella se torna mucho más sencillo cuando somos agradecidos 
de manera alegre. Dar gracias se puede tornar en algo muy cotidiano y hasta 
innecesario, pero es más que imperioso, es algo muy valioso porque Dios se alegra 
en ello, 1 Tes 5:18. Nabal había sido ayudado por David, vv 7-8, y lo más normal es 
corresponder a la bendición de Dios, bendición que ya veía en sus posesiones, en la 
vida de su esposa y ahora con el cuidado del futuro rey de Israel, pero escogió ser el 
mismo otra vez. Todos hemos sido bendecidos por Dios, con posesiones, muchas o 
pocas, con una o muchas mujeres sabias que nos instruyen, y que nos han dado 
cuidados materiales y sobre todo espirituales. Todo eso demanda gratitud, por 
ejemplo; no podemos huir de dar gracias a Dios por los hermanos y las hermanas que 
ha puesto en nuestro camino y que sin tener la obligación o la asignación de velar por 
nosotros lo han hecho, y lo han hecho con alegría y gozo, con la convicción de que: 
“no hay nada en nosotros en lo que Dios pueda encontrar gozo más que vernos 
gozarnos en Él,” Pr John Piper. Sal 43:4, “Entraré al altar de Dios, Al Dios de mi 
alegría y de mi gozo;”. No agradecer esa bendición sería de insensatos,”       
 
 
 
 
 
 
 



5. La prudencia nos debe llevar a estar preparados. 1 Samuel 25:18, “Entonces 
Abigail tomó luego doscientos panes, dos cueros de vino, cinco ovejas guisadas, cinco 
medidas de grano tostado, cien racimos de uvas pasas, y doscientos panes de higos 
secos, y lo cargó todo en asnos.” Cuando nos preparamos como hijos de Dios, cuando 
escudriñamos su Palabra, cuando no dejamos de congregamos, cuando andamos en 
el Espíritu, cuando vencemos al mal con el bien, es porque por la gracia del Señor 
nos hemos preparado para servir a su reino. Preparados con doscientos versículos 
que salen de la boca de Dios, Luc 4:4, preparados con vino de ese que era agua y 
que fue cambiado por el Señor Jesús, Jn 2:9, preparados a ir a las desamparadas 
ovejas sin pastor, Mt 9:36, preparados para ofrecer nuestras vidas como esa primicia 
de grano a Dios, Dt 18:4, preparados para ser injertados en la vid que es Jesús, Jn 
15:4, preparados para ser un nutritivo alimento para otros en necesidad, 1 Sam 30:12. 
Que el Señor nos permita ser prudentes en todo momento. Amén.           
 

Iglesia Bautista Sinaí de Coyoacán 
Pastor Francisco Hernández Rosas – CDMX – marzo, 12, 2023. 

 
 

            
 
                           

 
 
 

 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

La Iglesia: Un lugar en dónde todos somos iguales (2da. Parte) 
Santiago 2:1-13 

Hemos hablado de que Dios no hace acepción de personas, por tal motivo nosotros 
sus hijos, no debemos hacer acepción de personas, comenzando con los pastores o 
dirigentes de una iglesia. Es nuestro deber tratar a toda persona con imparcialidad, 
cordialidad y amor al prójimo. Hablamos de lo que han hecho dos pastores en 
particular para que la gente acuda a sus iglesias, ambas situadas en estados 
complicados por su naturaleza para priorizar el compromiso con su iglesia. Y 
finalmente, lo que ambos pastores hicieron en su momento a modo de técnica o 
método para ganar adeptos. Lo importante de esto, no era mencionar el estilo 
particular de ambos pastores, ni el método o la manera de llegarle a la gente. Sino 
más bien, que el Evangelio trasciende a las costumbres, la cultura, la comodidad. No 
es el hecho de ser permisivo o no, o atender las necesidades intelectuales y contestar 
todas las dudas. Lo importante es, que en ninguna de estas dos iglesias hizo acepción 
de personas, todos los que llegaban, tenían acceso y eran tratados como prójimo. Lo 
más relevante era que el Evangelio cambiaba a las personas en su momento. 
 

1. EL EJEMPLO QUE APUNTA JACOBO 

Jacobo no omitió a los pobres. (1:9-11) Hablando que los desventurados, no deben 
renegar de su condición y gloriarse en lo que tienen y en la manera en que Dios los 
sostiene. Tiene que ver con lo que sienten de ellos mismos. Cuando llegamos al 
capítulo 2:2-6, Jacobo llama la atención a la forma en que los ven, los hacen sentir y 
los tratan, «con una marcada diferencia».  
Debemos tener en cuenta lo siguiente. A fin de apreciar mejor el énfasis de Santiago 
en este pasaje, es necesario comprender que la inmensa mayoría de los primeros 
convertidos al cristianismo eran judíos y pobres. Había un intenso odio hacia los judíos 
que se convirtieron al cristianismo. En una diatriba contra los cristianos, escrita en 178 
d.C., el filósofo romano Celsus atacó a los cristianos en gran parte sencillamente 
porque la mayoría de ellos eran pobres y sin mucha educación. Criticó severamente 
la mediocridad de los creyentes, describiéndolos como tan vulgares, “como una gran 
cantidad de murciélagos u hormigas saliendo lentamente de sus nidos, ranas 
celebrando un simposio en medio de un pantano, o gusanos en una convención en 
una esquina entre el fango”.  
Resulta obvio de este pasaje que al menos algunas de las iglesias a las que Santiago 
escribió tenían miembros ricos, o al menos algún visitante rico algunas veces. De otro 
modo, no hubiera tenido sentido la advertencia sobre mostrar favor a un hombre con 
anillo de oro y con ropa espléndida que entra en la congregación. 
Chrusodaktulios (con anillo de oro) literalmente significa “con anillo (o anillos) de oro 
en el dedo”. Era una práctica común entre las personas acomodadas de aquel tiempo, 
tanto judíos como gentiles, usar varios anillos en sus dedos como señales de riqueza 
y posición social. El estadista romano y filósofo Séneca escribió: “Adornamos 
nuestros dedos con anillos y distribuimos gemas en cada articulación”.  



 
Fue sin duda porque esa práctica era común en algunas iglesias, que el padre de la 
iglesia del segundo siglo, Clemente de Alejandría, aconsejó a los cristianos que 
usaran no más de un anillo y que debía tener una paloma, un pez, un ancla o algún 
otro símbolo cristiano. 
Del contexto, parece probable que el hombre imaginario en la ilustración de Santiago 
es un visitante incrédulo. Aunque las ropas limpias y el cuerpo limpio son por cierto 
deseables, una persona pobre solo puede permitirse el tipo de ropa más barato, 
probablemente ropa usada; y, sobre todo en aquel tiempo, tenía menos oportunidades 
de lavarse él mismo y sus ropas. Además de que, en casi todas las sinagogas de 
aquella época, había pocos bancos para sentarse, tal vez uno o dos en el frente. 
En ambos casos, el pecado es parcialidad, haciendo distinciones entre [ellos] mismos, 
mostrando favores especiales al hombre bien vestido y mostrando falta de cortesía, 
si no desprecio, por el hombre pobre.  
 
2. ¿REALMENTE SON UN PROBLEMA LOS PREJUICIOS? 

De entrada, la Biblia lo califica como un grave pecado, y quienes son culpables de 
ese pecado se vuelven jueces con malos pensamientos. En cada caso, el tratamiento 
al visitante tenía como base motivaciones superficiales, interesadas y terrenales. 
(Versos 10-11) Entonces, sí es un problema. Verdaderamente representa un 
problema de nosotros con Dios, porque caemos en un juicio pernicioso con una 
persona. Recalcó que Santiago está dando un ejemplo que era un caso que se veía 
en aquellas congregaciones. Resulta interesante platicar más a detalle el asunto del 
juicio.  
 
¿Por dónde empieza? Ya sabemos que la gran mayoría nos fue inculcado. Pero, 
hablemos de la manera en que se ejecuta en la vida de la gente: 

• Génesis 3:6 Había un mandato de antemano, era muy sencillo guardar la orden. 

Pero no, Eva se tomó el tiempo para mirarlo y llegar a una conclusión: “es 

codiciable para alcanzar la sabiduría” y agarró el fruto y se convenció a sí misma, 

que era bueno, y se lo comió.  

En el ejemplo de Eva aprendemos otra cosa, en donde comienzan los prejuicios, 
todos y cada uno de ellos son externos, son ajenos a nosotros, en un principio ni 
siquiera los pensábamos… hasta que alguien nos lo dicen… nos lo hacen saber. 
Vea Génesis 3:4-5. El prejuicio de Eva, fue sugerido y luego adoptado por ella. En 
algún momento de la vida llegó alguien y le abrió su mente para pensar en el mal. 
De la misma manera nos ha pasado a nosotros, no los teníamos cuando nacimos, 
porque nadie nace con prejuicios.  
 
 



• 2 Samuel 6:16 es otro ejemplo con la danza que hacía David. Más adelante en el 

versículo 20 nos explica el juicio de Mical. Para ella, era algo deshonroso y lo 

menospreció dice la Biblia. Aunque no sabía lo que había en el corazón de David 

en ese momento. Sin embargo, hubo consecuencias para ella (v. 23). 

David no tuvo problemas con la crítica o juicio que le dijo su propia esposa, tenía 
una mente sólida, pero más que eso, sabía para quien estaba dedicando su 
alabanza. Y lo mejor, sabía que Dios se agradaba de ello. Él encabezaba la 
alabanza de todo el pueblo, era el rey, y los estaba guiando a la comunión, al 
reconocimiento, a dar gracias, gloria a Dios. Y lo hacía con un corazón sincero, con 
toda la emoción posible que agrada a Dios. Entonces, nadie tenía derecho a 
menospreciarlo, mucho menos su esposa. 
El prejuicio en el caso de Eva, llevó a menospreciar a Dios mismo, pensando lo 
imaginable: querer ser como Dios. Lo cual, es por demás mencionarlo, es tonto. 
Pero, el maligno ocasionó eso en Eva, para mal. El resultado fue un pecado que 
terminó por desterrar no solamente a ella, sino a ambos. En el caso de Mical, fue 
menospreciar a su esposo en un momento de gozo ante el poder y la fidelidad de 
Dios, e igualmente terminó con un castigo para ella.  
Pero nuestro texto indica otra cosa: “… y decís al pobre: Estate tú allí en pie, o 
siéntate aquí bajo mi estrado;” cuando las acciones van más allá de una mirada, la 
acción directa es rebajar más allá del suelo a la persona que se menosprecia. Sin 
saber el contexto. 

 

Se cuenta de un viajero del metro en un domingo por la mañana. La gente iba sentada en 

silencio: unos leyendo el periódico, otros, extraviados en sus pensamientos, algunos, 

reposando con los ojos cerrados, como meditando, otros con Biblia en mano, al parecer 

repasando su lección dominical. Era una escena apacible. Sin embargo, de pronto, un 

hombre y su prole irrumpieron en el vagón. Los niños eran tan escandalosos y 

alborotadores que el clima cambió instantáneamente. El hombre se sentó a mi lado y 

cerró los ojos, en apariencia indiferente a la situación. Los muchachos gritaban, lanzaban 

cosas, y hasta arrancaban los periódicos a los viajeros. Era muy molesto, pero el hombre 

a mi lado no hacía nada. 

Era difícil no irritarse. No podía creer que pudiera ser tan insensible como para dejar que 

sus hijos hicieran y deshicieran de aquella manera sin hacer nada, sin asumir 

responsabilidad alguna. Era fácil darse de que los demás pasajeros también estaban 

enfadados. Así que, por último, con lo que creí era inusitada paciencia y moderación me 

volví hacia él y le dije: «Señor, sus hijos están molestando a muchas personas ¿No podrá 

controlarlos un poco más?» eso le dije- después de todo yo era el pastor. 

Como si por primera vez cobrara conciencia de la situación, el hombre alzó los ojos y 

susurró: «Ah, es cierto. Me imagino que debo hacer algo. Acabamos de salir del hospital 

donde su madre falleció hace una hora. No sé qué pensar, y creo que ellos tampoco saben 

cómo tomarlo». 

Me hice lo más pequeño que pude, y aun siendo ministro, no supe que contestarle. Solo 

sentí vergüenza por todas las veces que he juzgado a otros insensiblemente.  
 

 



De nuevo, cuando Jacobo señala al pobre y al trato directo de manera insensible por 
su condición de extrema escasez, lo que se busca al juzgarlo, no sólo es 
descalificarlo, sino degradarlo aún más. Sin saber lo que está sufriendo interiormente. 
Este tipo de acciones son el tiro de gracia para cualquier desventurado.  
Que Dios nos ayude a no menospreciar a nadie, mucho menos degradar a alguien al 
punto de enterrarlo en vida.  

Iglesia Bautista Sinaí de Coyoacán 
David Mata González. CdMx-Marzo 05, 2023 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Para reflexionar… Continuación… 
 

Vive sin prisas 
 

¿Has considerado la posibilidad de que tu ritmo pueda causar estrés a los demás? 
Si eres el tipo de persona impaciente que suele moverse más rápido que la mayoría, 
es muy posible que hagas que los demás se relacionen contigo a una velocidad que 
no les resulte cómoda. Para ellos, esto significa estrés. Cabe decir, en tu defensa, 
que es posible que tu trabajo haya jugado un papel en el desarrollo de este 
comportamiento. Si te encuentras siempre con prisas y has hecho todo lo posible 
para arreglar la situación, como tener el número adecuado de empleados, delegar 
de forma eficaz y gestionar bien el tiempo, puede ser momento de buscar la voluntad 
de Dios con respecto? un cambio de trabajo. ¿Vale la pena sacrificar tu vida! ¿Acaso 
no trabajas precisamente para poder disfrutar de cierta calidad de vida?  
 
Date cuenta de que cada vez que vas con prisas envias una señal de “estado de 
emergencia” a tu cuerpo, y responde liberando hormonas del estrés, adrenalina, 
cortisol, que te ponen en estado de alerta para afrontar el polea, El cuerpo no sabe 
distinguir entre el peligro fi  y el peligro de perder tu trabajo y otros tipos de presión 
que entren en juego, Solo sabe que se debe realizas altura tipo de acción y te debe 
dar la energía para poder entrar en movimiento, Desde luego, si estás en verdadero 
peligro físico, es algo muy bueno; pero vivir con un cuerpo en alerta máxima 
constantemente es como luchar un turneo de boxeo de 15 asaltos. Tarde o temprano 
el cuerpo te pasará factura con alguna condición cardíaca, colesterol alto, úlceras, 
falta de memoria y muchas otras afecciones,  
 
¿Qué solución hay para las “prisas constantes”? Resulta tan simple como el A B C: 
Atención, Bendición y Cambio, Tienes que estar atento a tu constante ritmo 
acelerado y al control que ejerces en cada momento de prisa, Hazte la siguiente 
pregunta: ¿Cómo podría haber evitado esta situación? Acepta la bendición que 
supone creer que el Espíritu Santo tiene el poder de darte la victoria si se lo pides, y 
lo hará. Cambia tu comportamiento, Empieza a tomarte la vida con más calma de 
forma deliberada. Habla más despacio. Muévete más lentamente. Pon atención a 
este dicho: “De los afanes solo queda el cansancio”. El afán produce trabajo 
duplicado, accidentes y otros peligros que conllevan aún más tiempo perdido,  
 
Sobre la verdad de ese refrán podría dar un sinfín de ejemplos personales, 
situaciones que abarcan desde encontrar el teléfono inalámbrico en el refrigerador 
hasta aplastar con el auto la computadora portátil que creía haber puesto dentro del 
mismo. Además, solía hablar tan deprisa en mis conversaciones con otros, que 
siempre me pedían que repitiese lo que había dicho. Me resultaba extremadamente 
frustrante y reprochaba a mi interlocutor en silencio: Escucha más rápido, ¡tortuga! 
Me apunté a una clase de dicción y oratoria diseñada para este tipo de problema, El 



instructor me hizo leer un pasaje corto en voz alta y de forma muy pausada para 
pronunciar cada sílaba de cada palabra. La lectura debía extenderse a un 
determinado número de minutos. Si acababa demasiado pronto, tenía que repetir el 
ejercicio, Esto me ayudó muchísimo. Si hablas muy rápido, te será de mucha ayuda 
practicar este ejercicio en casa. Podrías empezar leyendo una página de texto a tu 
velocidad normal. Anota cuánto tiempo has necesitado. Después intenta tardar el 
doble en leer el mismo texto. A mí me ayudó grabar mi sesión con una pequeña 
grabadora. No obstante, a menudo vuelvo a mi costumbre de hablas rápido siempre 
que me entusiasmo. Cuando tengo que hablar en público, normalmente designo a 
alguien para que me avise si me acelero demasiado.  
 
No cabe duda de que la decisión de vivir sin prisas mejorará tu calidad de vida. Sin 
embargo, no lo intentes solo. Dios quiere ayudarte. “¡Quédense quietos y sepa 

que yo soy Dios!” (Sal. 46:10, NTV). 
Deborah Smith Pegues 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

El próximo sábado 25 de 
marzo tendremos una 

tardeada de matrimonios y 
parejas con diferentes 

actividades de 4pm a 7pm. 
Si usted desea venir es 

necesaria su confirmación 
con la asistente pastoral 
antes del sábado 19 de 

marzo sin falta ya que es 
necesario para las 

actividades y además 
pediremos su ayuda con 

algunas cosas. 
Será una tarde muy 

divertida y de bendición. 

Tardeada 

De  

Matrimonios y parejas 
 

A partir de este mes se 
retomó el enviar los 

devocionales en audio y 
escritos por vía 

whatsapp si alguno aún 
no los recibe y desea 

recibirlos puede 
acercarse a la asistente 
pastoral con gusto le 

ayudará. 
 

Devocionales en audio 
 
 

 
 
 
 
 
 

Estemos en 
oración para que si 
Dios así lo permite 

podamos abrir 
como iglesia dos 

centros de estudio 
bíblico en nuestros 

hogares. 
Sea la voluntad 
del Señor hecha. 

Centros de 

estudio bíblico en 

hogares 
 


